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Pilar     y Luis



Pilar Luis
Cuentan que Pilar era una niña muy espa-
bilada que a los dos años ya sabía andar 
y que a los tres se escapaba a jugar con 
los vecinos. Y ha mantenido ese espíritu 
rebelde e independiente desde entonces.  
Nacida en Cabezón de la Sal, Cantabria, un 
17 de enero de 1976, Pilar fue la única hija 
de la familia Méndez. Pasaría su infancia 
en su pueblo natal donde ya demostró una 
temprana vocación por todo lo relacionado 
con la Naturaleza. 
Estudió Veterinaria porque, en sus palabras, 
le encantaban los “bichos” y, no contenta 
con la teoría, ha realizado numerosos safa-
ris que la han llevado de punta a punta del 
continente africano. Parece que los sustos 
familiares no se acabaron con sus correrías 
infantiles, puesto que en una de sus incur-
siones en la sabana africana se quedó inco-
municada tres días. Al final llamó desde una 
pequeña aldea en Nairobi para tranquilizar 
a sus padres, que para entonces ya estaban 
completamente de los nervios.
Paradójicamente, Pilar es también una 
mujer muy “casera”, como a ella le gusta 
decir.  Le encantan los días de lluvia y las 
películas románticas, acompañadas de un 
helado XXL. ¿Sus defectos? Dice que cuan-
do descubra alguno informará a todos sus 
conocidos...      

Luis dice que si se reencarnara en algún 
animal sería un oso polar de esos que salen 
en los anuncios de empresas de seguros. 
Siempre fue el niño más grandote y noble de 
la clase, el que salvaba al chico gafotas del 
macarra de turno. Ahora que es bombero, 
sigue dedicándose a lo mismo, ya se trate de 
un gato indefenso encaramado a un árbol o 
una familia 
atrapada en un incendio.
El menor de tres hermanos varones, Luis 
nació un 27 de mayo de 1974 en la clínica La 
Creu de Barcelona. Y en la ciudad condal se 
ha educado y crecido, concretamente en el 
barrio de El Born. 
Es un gran aficionado al motociclismo y siem-
pre que puede se escapa al circuito de Jerez 
para ver las evoluciones de sus ídolos. Cada 
fin de semana se sube a lomos de su Honda 
CBR 900 para acudir a las 
concentraciones de moteros de la ciudad. 
Las malas lenguas dicen que si tuviera que 
elegir entre Pilar y su Honda se quedaría con 
Pilar, aunque vacilaría algunos segundos.Ver-
dadero fanático del deporte, su último proyec-
to es montar una academia de fitness junto 
con un amigo. Luis es un hombre inquieto, 
lleno de vida, que siempre está tramando 
alguna nueva aventura. La última,  y la más 
apasionante, la hace realidad hoy.


